
Exportar la producción de la hoja de coca (26-09-05) 
Descubierto sus beneficios curativos, la hoja de coca representa en la actualidad un gran 
potencial económico para los productores de la selva peruana si se industrializa este producto 
natural para la exportación en derivados como los tradicionales mates filtrantes de gran 
aceptación en los mercados internacionales y que ahora interesa a China. 

El presidente de PERÚ AHORA Luis Guerrero Figueroa, es autor de una ley que 
permite industrializar la hoja de coca para exportar al mundo toda esa producción. 
“Apuntamos al mercado de China, ellos estarían dispuestos a comprarnos la hoja de coca. Los 
chinos son muy amantes de la infusión y ellos toman mucho té”, dice Guerrero.  

Aquí no se puede comparar el té con la coca porque la hoja de coca es cien veces 
mejor que el té. Es una infusión extraordinaria por su poder curativo, pero además la hoja de 
coca es algo bendito, sagrado. 

Si toda la producción de coca la vendiéramos a China y al mundo entero, veríamos que 
todo lo que producen los cocaleros va a pasar a ser de uso lícito. Pero, lamentablemente eso 
no es posible porque hay grandes intereses que se mueven, miles de millones de dólares y,  
ellos quieren seguir recurriendo a la hoja de coca para generar una corriente ilícita y el 
narcotráfico funcione como tal. 

Hay una ignorancia total, un gran desconocimiento sobre el tema y hay que decirlo en 
voz alta. Aquellos que están contra la hoja de coca son gente que no conoce el problema, “la 
hoja de coca es diferente a la cocaína, como la cebada es diferente a la cerveza”. 
 
Industrialización 

El tema de la industrialización de la hoja de coca es muy importante. De la hoja de coca 
se puede hacer pasta dental, harina para la elaboración de pan –que se produce en el Cuzco-  
remedios, pomadas,  medicinas para combatir la gripe, la tos, etc.  Para todo eso hay que 
industrializar e investigar,  y no hay que renunciar a nuestros derechos. Somos uno de los 3 
grandes productores de hoja de coca en el mundo, junto con Colombia y Bolivia, y eso es una 
gran ventaja comparativa para utilizarlo. 

Las plantaciones de la hoja de coca se han llevado a Asia y África para sembrarla pero 
lamentablemente para ellos,  no tiene la calidad que sí tiene la nuestra.    

La droga no esta en la coca sino en los insumos químicos para producir cocaína. En la 
comisión de defensa he sostenido que el programa que dirige Nils Ericson ha fracasado y que 
el programa que dirige los EEUU a través de la DEA también ha fracasado. 

El asunto de los cultivos alternativos, es un cuento, es una vergüenza y una mentira 
para los campesinos. El Estado nos les dá las herramientas técnicas para el cultivo alternativo. 
A los narcotraficantes hay que combatirlos pero hay que hacerlo de a verdad. 

Perú Ahora plantea como partido primero un nuevo, empadronamiento general de 
todos los productores de la hoja de coca. Segundo, planteamos la reconversión de varias 
hectáreas de coca en productos rentables pero para eso tiene que abrirse los mercados, tiene 
que haber la ayuda financiera, carreteras, electricidad y además, la presencia de aquellos 
países que consumen cocaína, como el caso EE.UU. 
En vista del fracaso de la política destinada a reducir la demanda de cocaína en los países occidentales, 
los gobiernos han volcado su interés hacia los lugares de oferta, en los países andinos. Así, la guerra 
contra la cocaína se ha convertido en una guerra contra la coca. En esta guerra, se utilizan distintas armas. 
La más obvia es el arma de la presión destinada a eliminar el cultivo de coca cuanto antes. Las 
autoridades consideran la erradicación de la planta como uno de los elementos centrales en la estrategia 
para contrarrestar el narcotráfico, no obstante esta esperada disminución del cultivo de coca a través de 
los programas antidrogas vigentes en los países andinos, no ha dado los resultados esperados. 


